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T.P. N°5
“EL BAJO”

Actividad:
1. Trabajamos con el texto / audio brindado por la docente.

2. A partir del siguiente texto descubrimos la triálectica del Bajo. Señalamos en el texto a que triada pertenece cada texto.

La triálectica de Edward Soja es una forma de entender el espacio desde tres dimensiones que se relacionan entre sí.
· Espacio percibido: Es el espacio material y físico, el que usamos y vemos en la vida cotidiana (calles, edificios, barrios).
· Espacio concebido: Es el espacio pensado o planificado, como aparece en mapas, proyectos urbanos o teorías.
· Espacio vivido: Es el espacio experimentado por las personas, con significados, emociones, cultura y memoria.
 La idea de Soja es que el espacio se entiende realmente cuando se consideran juntas estas tres dimensiones: lo físico, lo pensado y lo vivido.

Textos:
Lo que nos asombra es descubrir que la ciudad está dividida por una “muralla invisible” de 25 metros. San Miguel de Tucumán se fundó huyendo del agua; tras el desastre en Ibatín, donde «el río del Tejar [...] saliera de su cauce e inundara la ciudad» en consecuencia, los fundadores buscaron una fortaleza natural. El centro no es una llanura cualquiera; se eligió el sitio actual porque «es una especie de meseta baja y chata que se eleva sobre el nivel del río aproximadamente unos 25 metros». Todo lo que quedó “abajo” de esa elevación era dominio del río: antes de ser ciudad, esa zona era una «amplísima zona pantanosa –dado que por allí corrió antiguamente el río Salí –».
----------------------------------------------------------------------------------------------------------
Resulta asombroso advertir cómo el lugar históricamente marcado por el agua se convirtió en la puerta de entrada a la modernidad. A pesar de su complejidad geográfica, el Estado decidió intervenir en El Bajo por razones logísticas. El ferrocarril necesitaba un terreno plano, y las fuentes revelan que la «estación del FFCC Central Norte (o del Bajo) [...] era la estación más céntrica de todas». Simultáneamente, para combatir el «alto riesgo sanitario por ser foco del mosquito palúdico», se impusieron tareas de «salubrificación», obligando a la limpieza de canales y plantando especies arbóreas para desecar el suelo.
----------------------------------------------------------------------------------------------------------
Lo más asombroso de este proceso es cómo la gente transformó una zona de riesgo en una zona de oportunidades. Al ser una zona baja, el acceso al suelo permitió que se instalaran allí inmigrantes y trabajadores en «conventillos e inquilinatos», llegando a concentrar el «86% de los inquilinatos» de la ciudad en este sector. Esta densidad poblacional y el flujo de transporte crearon un mercado vibrante que persiste hoy. Las investigaciones confirman que en esta zona se ha consolidado un vibrante polo comercial y popular a través de ferias francas y espacios autogestivos. El Bajo no es solo una zona inundable; es el espacio donde la comunidad construyó su lugar en el mundo, desafiando a la geografía del río a través de la resiliencia.
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